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“Este Pontificio Consejo para la Familia apoya la organización Courage, que fue fundada por el Padre John Harvey, OSFS, para ayudar a las personas homosexuales a vivir según las leyes de Dios y la enseñanza de su Iglesia.”

Cardenal Alfonso López Trujillo, Presidente

Pontificio Consejo para la Familia

7 de julio de 1994

“La fortaleza no es solamente una de las virtudes, sino también la forma de todas las virtudes en el momento de la prueba, es decir, en el momento más importante de la vida” (C. S. Lewis).

A la noche siguiente se le apareció el Señor, y le dijo: ‘¡Pablo, buen ánimo!, así como has dado testimonio de mí en Jerusalén, así conviene también que lo des en Roma’” (Hechos, 23:11).

Introducción
El propósito de este manual es explicar la labor de Courage, un grupo católico de apoyo espiritual, formado por laicos, tanto hombres como mujeres, que desean vivir una vida casta según la enseñanza de la Iglesia Católica sobre la homosexualidad. Courage fue establecido con el respaldo de la Arquidiócesis de Nueva York y se reúne cada semana en un contexto parroquial, donde los miembros participan en una sesión de oración y de diálogo.

Quizás nunca antes se había sentido con tanta urgencia la necesidad de apoyar espiritualmente a las personas que experimentan sentimientos homosexuales. La idea de ofrecer esta ayuda en el formato de un grupo de apoyo se ha difundido ampliamente. Muchos sacerdotes y laicos a través del país nos han pedido que les demos algunas directrices que pudieran servir de introducción práctica a este movimiento y sobre cómo establecer un programa similar. En este manual, pues, se describirán los elementos esenciales de este grupo, con la esperanza de que otras personas interesadas puedan comenzar programas de Courage en sus diócesis.

Metas de Courage
1. Vivir una vida casta según la enseñanza de la Iglesia Católica sobre la homosexualidad.

2. Dedicar toda nuestra vida a Cristo por medio del servicio a los demás, la lectura espiritual, la oración, la meditación, la dirección espiritual individual, la participación frecuente de la Misa, y la frecuente recepción de los sacramentos de la Reconciliación y de la Santa Eucaristía.

3. Fomentar un espíritu de confraternidad por medio del cual podamos compartir los unos con los otros nuestras ideas y experiencias y de esa manera asegurar que ninguno de nosotros tenga que enfrentar solo los problemas de la homosexualidad.

4. Ser conscientes de la verdad de que las amistades castas no sólo son posibles, sino también necesarias para una vida cristiana casta y para animarnos los unos a los otros a formarlas y a mantenerlas.

5. Vivir una vida que sea ejemplar para los demás.

Cómo comenzar un grupo de Courage
1. Las personas interesadas en comenzar un grupo de Courage deben empezar por buscar la aprobación de su obispo local. El obispo debe designar a un sacerdote de director y puede designar también un lugar donde el grupo se pueda reunir.

2. Luego se puede notificar de la existencia del grupo de boca en boca, en las publicaciones católicas, y en otros medios católicos de difusión, como la radio y la televisión. Sin embargo, se debe tener el cuidado de no anunciar el lugar ni la hora de las reuniones en los medios seculares de comunicación para proteger el anonimato de los miembros o de miembros potenciales.

3. Durante las etapas en que se está formando el grupo, es particularmente importante darlo a conocer a aquellos sacerdotes que puedan estar dando dirección espiritual a los miembros o a miembros potenciales. Si es posible, se deberá invitar a estos sacerdotes a participar en las reuniones de Courage para que se familiaricen con sus metas y su funcionamiento. Se les deberá animar también a participar en el compartir de estas reuniones. Normalmente a los sacerdotes se les avisa de la formación de un grupo de Courage a través de la cancillería (las oficinas de la diócesis) y en ese aviso se incluye la información sobre cómo ponerse en contacto con el sacerdote que lo dirige.

4. Si es necesario, se puede llamar a la cancillería para pedir sugerencias de lugares donde efectuar las reuniones, como un salón adecuado en la rectoría o la escuela de la parroquia, o cualquier otro lugar en el cual puedan ubicarse confortablemente las personas que pertenecen al grupo. Si al comienzo de la existencia del grupo el número de miembros es pequeño, aún la sala de estar de la rectoría puede servir.

5. Un grupo de Courage recién establecido debe tener un comité organizador que trabaje con el sacerdote que dirige dicho grupo. Los primeros miembros pueden constituir ese comité y, durante sus comienzos, deben reunirse para planificar los procedimientos, revisar la línea de conducta y desarrollar nuevas formas de llegarles a otras personas que experimentan una orientación homosexual.

6. El entrevistar candidatos al grupo es deseable, pero no debe ser obligatorio, so pena de desanimar a las personas tímidas. El sacerdote que dirige el grupo sería la persona más adecuada para entrevistar candidatos. Lo importante es lograr que las personas que se acercan al grupo por primera vez se sientan tranquilas y bienvenidas. Estas personas, especialmente las que parecen estar intranquilas o temerosas, deben ser presentadas por el sacerdote-director y se les debe asegurar que no están obligadas a hablar y que pueden tomarse el tiempo en hacerlo, hasta que se sientan lo suficientemente confortables para participar en los diálogos. A estas personas se les debe animar a participar en varias reuniones antes de decidir si Courage es para ellas.

7. Después de varias reuniones, a los nuevos miembros se les pueden dar los números telefónicos u otros medios para ponerse en contacto con el sacerdote-director o con los otros miembros del grupo durante el tiempo que transcurre entre una reunión y la próxima. Todo lo que se comparta en el grupo debe ser estrictamente confidencial. El tener un patrocinador formal no es un requisito absoluto, pero algunos miembros pueden sentir que es muy valioso el tener a su disposición, para recibir ayuda en momentos difíciles, a otros miembros que han tenido cierto éxito en lograr las metas de Courage.

8. Se les debe indicar a los que vienen por primera vez que Courage intenta vivir según las enseñanzas de la Iglesia Católica sobre la homosexualidad, especialmente en lo que concierne a vivir una vida casta. Por ello es particularmente importante explicarles las cinco metas de Courage y obtener de ellos el acuerdo correspondiente. A los nuevos miembros que buscan mejorar su vida espiritual se les da la bienvenida, pero no a aquellos que sólo están buscando nuevas oportunidades para socializar. Se les debe indicar también que este es un programa de recuperación en doce pasos.

9. A medida que el número de miembros de un grupo de Courage aumenta, será necesario dar orientación por separado a los nuevos miembros. Es aconsejable que los nuevos miembros se reúnan por separado durante varias semanas, ya sea con el sacerdote que dirige o con su auxiliar. Ello ayudará a evitar la confusión en los nuevos miembros, ya que éstos no serían capaces de estar a la par con el resto del grupo en los diálogos que sus miembros han estado llevando a cabo.

 

10. Se les anima encarecidamente a los miembros de Courage que tengan su propio director espiritual con quien consultar de forma habitual.

11. La participación habitual en las reuniones del grupo de Courage es extremadamente importante. Las reuniones proporcionan la oportunidad de compartir los problemas con una audiencia receptiva a los mismos. Ello les asegura a los miembros del grupo que no están luchando solos. Las reuniones proporcionan la oportunidad de expresar los fracasos o las dificultades sin temor a ser criticados y sin perder la confidencialidad.

Cómo dirigir una reunión de Courage
1. Como Courage es principalmente un grupo de apoyo espiritual, las reuniones deben comenzar y terminar formalmente con la oración. Una oración adecuada de apertura puede ser el Padrenuestro y la oración de la serenidad: “Concédeme la serenidad de aceptar la cosas que no puedo cambiar, el valor de cambiar las que sí puedo cambiar y la sabiduría para saber la diferencia”. Cualquier otra oración de este tipo también será apropiada.

2. Luego, se deben leer las cinco metas de Courage. Ello lo puede hacer el sacerdote que dirige el grupo o la persona que ha sido escogida para hacer de presentador durante esa reunión.

3. Después de ello, el sacerdote-director da al grupo algunas indicaciones breves sobre algún tema relacionado con la vida espiritual, o con una comprensión más profunda de la orientación y actividad homosexuales. Esta presentación debe durar unos cinco minutos.

4. A continuación comienza el tiempo de los diálogos. El formato usual es que el presentador (escogido con antelación) haga unas reflexiones sobre uno de los doce pasos que se aplican a las personas con dificultades de tipo homosexual:

1) Hemos aceptado que éramos incapaces de vencer la homosexualidad y de manejar nuestra vida.

2) Hemos llegado al convencimiento de que existe un poder superior a nosotros que puede restaurar nuestra salud.

3) Hemos decidido someter al cuidado de Dios, tal y como lo conocemos, nuestra voluntad y nuestra vida.

4) Hemos realizado sin temor un examen moral de nosotros mismos.

5) Hemos confesado a Dios, a nosotros mismos y a otro ser humano la naturaleza exacta de nuestro mal comportamiento.

6) Estamos totalmente listos para que Dios quite de nuestro carácter todos estos defectos.

7) Humildemente le pedimos a Dios que nos quite nuestros errores.

8) Hemos hecho una lista de todas las personas a quienes les hemos hecho mal y hemos resuelto pedirles perdón y reparar el mal que les hemos hecho.

9) En cuanto a reparar el mal que les hemos hecho a estas personas, hemos llevado a cabo dicha reparación en la medida de lo posible, excepto cuando ello les causaría daño a ellas o a otros.

10) Hemos continuado examinando nuestra vida y, cuando hemos descubierto algún otro mal que hayamos hecho, enseguida lo hemos reconocido.

11) Hemos buscado, por medio de la oración y de la meditación, mejorar nuestra relación con Dios, tal y como lo conocemos, pidiéndole a Él solamente llegar a conocer Su voluntad para nosotros y la capacidad de llevarla a cabo.

Al experimentar un despertar espiritual como resultado de estos pasos, hemos intentado llevar este mensaje a otros, así como practicar estos principios en todos nuestros quehaceres.

5. El presentador entonces explica lo que él entiende por el paso sobre el cual se va a dialogar y lo que dicho paso ha significado en la lucha por lograr la meta y el llevarlo a cabo. El presentador puede consultar el manual de Los doce pasos y las doce tradiciones (“Twelve Steps and Twelve Traditions”) de los Alcohólicos Anónimos o el Manual blanco de los sexólicos anónimos (“White Manual of the Sexaholics”) para obtener una comprensión más profunda del paso en cuestión (2). Se recomienda que se lea el problema y la solución, usando para ello la forma larga o la corta. Se puede presentar el manual de Los doce pasos de distintas maneras. Se recomienda que los grupos de Courage traten los 12 pasos en sus reuniones por lo menos una vez al año en 12 reuniones consecutivas o una vez al mes.

Entre los formatos alternos para tratar Los doce pasos en las reuniones se encuentran los siguientes:
1) Conferencista invitado. Ocasionalmente se invita a un conferencista para que se dirija al grupo sobre un tema que esté relacionado con las metas de Courage. Este tipo de conferencista debe estar capacitado en los asuntos pertinentes a la vida de una persona que tiene sentimientos homosexuales, como la psicología clínica, la psiquiatría o la teología.

2) Un testimonio de uno de los miembros, quizás sobre una crisis particular por la que esa persona está pasando.

3) La celebración de la Santa Misa.

6. Una vez que el presentador ha terminado su reflexión sobre el paso en cuestión, el conferencista invitado ha terminado su presentación, el miembro del grupo ha dado su testimonio o la Misa ha concluido, comienza el compartir entre los miembros del grupo. (En el caso de la Misa, el compartir después de ésta es más corto.) Es entonces que los miembros del grupo tienen la oportunidad de dialogar sobre el tema que ha sido presentado y de compartir sus propias luchas interiores, así como el avance que han logrado en el programa de Courage.

El sacerdote que dirige el grupo debe asegurarse de que todos aquellos que desean compartir algo tengan la oportunidad de hacerlo y que ninguna persona domine el ambiente. A cada persona se le debe permitir que comparta sin interrupciones, preguntas ni palabras cruzadas entre otros, excepto por parte del presentador o del sacerdote-director --o en el caso de que el mismo miembro que está hablando lo pida. El escuchar a cada persona con respeto es tan importante como nuestro propio momento de compartir, ya que aprendemos mucho de los demás.

Problemas que pueden surgir durante las reuniones:
a) Los problemas que usualmente se presentan en cualquier tipo de diálogo en grupo que se pueden anticipar son los siguientes:

1) La persona que domina la conversación.

2) La persona que nunca dice nada durante los diálogos, pero que se queja en privado a otros acerca del tema que se ha compartido.

3) La persona que, al parecer, no escucha nada de lo que se ha dicho y que sin embargo manifiesta opiniones que no tienen nada que ver con lo que se está hablando.

4) Un problema más serio ocurre cuando una persona quiere apoderarse de la reunión y convertirla en una sesión de sensibilidad o en un grupo carismático de oración. A esa persona se le debe decir que de ninguna manera se debe cambiar de forma radical la naturaleza o el formato de las reuniones de Courage.

b) Es importante que los que dirigen los diálogos los guíen de forma firme pero amable. Es mejor errar del lado de la amabilidad, que arriesgar el alienar a la persona que cree que ha sido reprimida. Los que dirigen los diálogos siempre deben estar dispuestos a aceptar las críticas bien intencionadas que otros hacen acerca de la forma en que desempeñan su liderazgo.

c) Puede suceder que al director no le quede más remedio que pedirle sin vacilaciones a uno de los miembros que se retire del grupo, en caso de que el comportamiento de este último sea perjudicial. A pesar de que los escrutinios hayan sido buenos, ciertas personas eventualmente puede que lleguen a revelar una abierta hostilidad hacia las metas de Courage o puede que, cuando otros discrepen de sus opiniones o las cuestionen, ello les provoque una ira incontrolada y amenazante hacia esas personas.

Es en el caso contrario, es decir, cuando la timidez le impide a un miembro del grupo compartir sus sentimientos, se debe ser sensible. La reticencia de ese miembro debe ser respetada y se deben evitar los excesivos halagos, y mucho menos fruncirle el ceño, para lograr que hable. Una palabra amable después de la reunión puede eventualmente ayudar a esa persona a abrirse a los demás.

7. Conclusión. La reunión debe terminar con una oración formal durante la cual los miembros del grupo se toman de la mano o con una oración informal ofrecida por uno de los miembros.

Después de una reunión de Courage
Después de una reunión de Courage es el momento adecuado para designar el tema y el presentador de la próxima reunión, así como para dar a conocer cualquier aviso de ulteriores reuniones, sean éstas especiales o habituales.

Este momento es también el apropiado para recordarles a todos los miembros la estricta confidencialidad de las reuniones de Courage, especialmente en relación con quiénes participaron y qué fue lo que se dijo.

Si es necesario, este tiempo también es el adecuado para recaudar los donativos voluntarios de los miembros para sufragar los gastos, como el alquiler, la luz, la calefacción o el aire acondicionado, u otros gastos en los que la organización anfitriona ha incurrido.

El sacerdote que dirige el grupo debe estar dispuesto a reunirse con aquellos miembros que lo necesiten antes y después de la reunión, ya que algunas veces los problemas que se presentan son urgentes. También debe estar disponible por teléfono, al menos durante el tiempo que transcurre entre una reunión y la próxima. A veces tendrá que remitir a alguien a un consejero profesional y para ello debe tener disponible una lista de consejeros, que por su metodología se sabe que respetan la enseñanza de la Iglesia Católica o se adhieren a ella. El Sacramento de la Reconciliación o de la Confesión también debe estar disponible antes y después de las reuniones.

La parte formal de la reunión debe durar aproximadamente 90 minutos (por ejemplo, de 7:30 PM a 9:00 PM), seguida de un período social durante el cual se podría servir un refrigerio (café, té, galletitas). Este período social es muy importante porque les brinda a los miembros la oportunidad de conocerse mejor y de forjar amistades o fortalecerlas. De esa manera podrán apoyarse unos a otros si surgen dificultades y también para vivir la castidad. Courage anima a sus miembros a compartir una vida social sana y plena por medio de la organización de fiestas y la participación en eventos sociales o de diversión sana. El desarrollo de estas amistades también se logra compartiendo en un café o restaurante.

Cada año los miembros de Courage deben tener un Día de Reflexión, normalmente un sábado o un domingo. Ese día debe haber por lo menos dos o tres sacerdotes disponibles para dar la homilía, proporcionar consejería y escuchar confesiones. Estos retiros han demostrado ser una experiencia espiritual muy enriquecedora y también una oportunidad especial para evaluar el crecimiento.

Finalmente, se debe tener en cuenta que hay un número significativo de miembros de Courage quienes, por diversas razones, no pueden o no desean participar en una reunión de este movimiento. Siempre se debe respetar esa decisión. Sin embargo, se debe animar a los miembros a reunirse con el sacerdote que dirige el grupo por lo menos una vez al mes.

Conclusión
 

Los católicos de hoy, sean hombres o mujeres, viven en una cultura que prácticamente permite todo tipo de actividad sexual, siempre y cuando no sea “dañina” para la otra persona y no incluya la seducción de un menor o la violación sexual. Algunos dicen que la actividad sexual es natural y buena para aquellas personas que confiesan que su orientación sexual ha sido homosexual desde temprano en la vida. Incluso, hay sacerdotes y religiosas que, a causa de una compasión equivocada, consideran que si dos personas del mismo sexo viven juntas en una relación homosexual como si estuvieran “casadas”, que entonces esa “unión” es una alternativa válida de vida cristiana.

Dada esta situación, no es de sorprenderse que haya hombres y mujeres católicos que sientan confusión y aislamiento cuando deciden permanecer fieles a la enseñanza de la Iglesia acerca de la homosexualidad.

Por ejemplo, si una persona pertenece a un grupo de apoyo para homosexuales que no comparte plenamente los ideales de la Iglesia Católica respecto de la vida casta, entonces ese grupo, en vez de ser una ayuda, puede fácilmente convertirse en un obstáculo para la vida cristiana. Courage es la alternativa por medio de la cual las personas católicas que experimentan sentimientos homosexuales pueden encontrar apoyo espiritual para sostener su convicción de que la vida casta es la única manera moralmente aceptable de vivir.

Como grupo de apoyo (similar en intención y funcionamiento a los Alcohólicos Anónimos y a otros), Courage proporciona a las personas la oportunidad de recibir apoyo para la práctica constante de la virtud, así como para dar ese apoyo. Una persona se puede identificar fácilmente con otras personas que se encuentran en dificultades similares y con las cuales puede compartir ideales similares.

Como grupo de apoyo espiritual, Courage tiene la obligación de asegurarse de que los elementos de la fe sean presentados a los miembros de tal manera, que éstos puedan desarrollar una vida interior de oración y puedan servir a Cristo y a la Iglesia.

Courage, por tanto, cumple con estos requisitos fundamentales de un grupo de apoyo espiritual en cuanto a que refleja un carácter predominantemente espiritual en sus objetivos y en cuanto a que también satisface la necesidad humana básica de intimidad y amistad.

A pesar de que Courage no ha hecho del cambio de orientación homosexual una meta formal, sí anima a aquellos que lo desean a utilizar los medios psicológicos y espirituales apropiados para ello. Algunos han podido lograr la transición hacia la heterosexualidad, y la opción del matrimonio debe estar abierta para esas personas.

A menudo, sin embargo, estos hombres y mujeres se dan cuenta de que su única opción es el celibato, pero temen ese compromiso. Se preguntan cómo uno puede amar y ser amado sin la expresión genital. Este temor es comprensible. Sin embargo, los descubrimientos que los miembros de Courage han logrado hacer y los éxitos que han logrado tener pueden inspirar a otros a tomar la decisión de vivir una vida casta y de buscar con seguridad el apoyo espiritual, moral y psicológico que necesitan para triunfar.

Esperamos que con la gracia de Dios muchos hombres y mujeres que luchan con sentimientos homosexuales y que experimentan esta indecisión, así como la soledad y el temor, puedan acercarse a Courage.

Apéndice
Evidentemente, el director debe tratar todos los aspectos de la homosexualidad --psicológico, sociológico, moral y pastoral. La aproximación pastoral debe incluir el recomendar a los miembros un plan de vida espiritual. Se debe invitar a profesionales calificados para que expliquen los aspectos psicológicos, en caso de que el director no tenga la experiencia plena en esta materia. Sin embargo, el director debe investigar plenamente, no sólo la enseñanza de la Iglesia sobre la moralidad objetiva de los actos homosexuales, sino también la responsabilidad subjetiva de la persona que se involucra en esa actividad. Es extremadamente importante que el director sea capaz de explicar y evaluar las distintas opiniones de algunos teólogos y sociólogos actuales que se oponen a la enseñanza de la Iglesia. También se deben denunciar y repudiar los principios erróneos de cualquier organización homofílica desviada.

El director cometería un error si se dedicara a hablar solamente acerca de temas en torno a la homosexualidad, excluyendo con ello otros temas pertinentes a la vida cristiana. Los católicos, tanto hombres como mujeres, que tienen una orientación homosexual, esperan de los sacerdotes la ayuda espiritual que necesitan para vivir una vida cristiana más profunda y llena de sentido. 

El director debe presentar de forma sistemática los misterios de la fe, las virtudes teologales, la ley natural y el lugar de los sacramentos en la historia de la salvación. Al hacerlo, sin embargo, debe tener el cuidado de mostrar las implicaciones de las verdades de la fe para la vida moral. Además, debe estar dispuesto a interrumpir cualquier secuencia temática para poder responder a cualquier pregunta que surja durante el período de los diálogos. Muy a menudo, el director se encuentra conque surgen temas específicos durante dicho período, los cuales él puede preparar para futuras sesiones. A los miembros del grupo les impresiona favorablemente un director que es sensible a sus preguntas y que no se opone a que ocurra una interrupción ocasional en la secuencia lógica de los temas que son presentados.

Hay algunos temas específicos que recurren con cierta frecuencia y que deben ser desarrollados plenamente. Uno de ellos es la práctica de la meditación u oración del corazón. Aunque este método de oración ha sido considerado desde antiguo como uno de los que mejor preservan la castidad, relativamente pocas personas lo practican. El director debe enseñarle al grupo un método de oración e indicarle que hay otros métodos, pero debe insistir en que cada cual debe escoger un método y practicarlo sin fallar. Si no se enfatiza repetidamente la importancia de la oración y de un plan ascético de vida, el grupo podría fácilmente deteriorarse y convertirse en otro grupo social más. Es una buena práctica el realizar al menos una de las oraciones, ya sea la anterior o la posterior a la presentación formal, en forma de meditación.

Otro tema que debe ser tratado completamente es la responsabilidad que tiene una persona que libre o compulsivamente se involucra en la actividad homosexual. ¿Cuán imputables son estos actos homosexuales habituales o compulsivos? Más importantes aún son las directrices pastorales que el director puede proporcionar a una persona que parece estar inclinada hacia una actividad sexual de forma persistente e incontrolable.

Un tercer tema que merece ser repetido es la necesidad del celibato para la persona que experimenta atracciones homosexuales. Debido a que existe una opinión muy difundida que dice, al menos implícitamente, que el celibato es solamente una opción moral, el director debe enfatizar en las reuniones de Courage la absoluta necesidad del celibato. También debe enfatizar que el celibato se puede aceptar interiormente y vivirse con gozo.

Un cuarto tema que debe ser explorado a profundidad por los miembros de Courage es la amistad. Como una de las metas de Courage incluye el desarrollo de amistades castas, es crucial que el director sea capaz de distinguir entre las amistades virtuosas y las amistades peligrosas, así como de describir todos los distintos tipos de amistad, incluyendo la amistad entre dos adultos que experimentan sentimientos homosexuales.

En los miembros del grupo debe calar profundamente la verdad de que ellos son inter-dependientes, de que no pueden lograr las metas de Courage por sí solos. Se les debe animar a que apliquen los tres primeros pasos del programa de los Alcohólicos Anónimos a su propia situación. Por ejemplo, supongamos que experimento sentimientos homosexuales y que me siento impotente ante esta situación. Creo que existe un Poder superior a mí que me puede restaurar la vida de santidad. Deseo entregar mi vida y mi voluntad al cuidado de un Dios amoroso.

Si uno de los miembros del grupo que resiente la mención de los Doce Pasos de los Alcohólicos Anónimos en relación con la conducta homosexual desafía al director, se le puede indicar que once de esos pasos son tan universales que se pueden aplicar a cualquier persona que lucha para vencer un hábito malo o una compulsión y que se siente desesperanzada debido a sus repetidos fracasos.

Es útil señalar que cada uno de los Doce Pasos se refiere a una situación espiritual. Una persona puede sentirse impotente ante el alcohol; mientras que otra se siente así ante la actividad homosexual. Se puede añadir que si aquellos que se oponen a los Doce Pasos se sienten en pleno dominio de su orientación homosexual, entonces no necesitan recibir los beneficios que se derivan de la práctica de los mismos. Ello normalmente sería cierto en aquellas personas que han vivido una vida espiritual durante muchos años y que por tanto han integrado exitosamente (en el sentido de lograr la castidad), sus deseos homosexuales en su personalidad. De hecho, esos casos son raros.

Sin minimizar la importancia del grupo y sus actividades, cada miembro debe, además, desarrollar un plan de vida espiritual para sí mismo. Se debe enfatizar que una vida casta descansa sobre tres fundamentos: (1) la oración, (2) un plan de vida ascético (es decir, de disciplina o auto-negación), y (3) un grupo de apoyo en el cual se desarrollan amistades castas. El folleto “Un plan espiritual para reorientar la propia vida”, del Padre John Harvey, O.S.F.S., presenta un breve esquema de este plan.

Nota del traductor: La palabra “courage” significa en inglés “fortaleza”, “valor” o “ánimo”. Sin embargo, como aquí se utiliza para designar a una organización, cuyo nombre correspondiente en español no ha sido establecido todavía, hemos decidido mantenerla en el original reproduciéndola en cursiva para distinguirla de las veces en que la traducción castellana refleja su aparición inglesa con su significado normal.
©2000 Courage - Derechos reservados. Revisión de la edición de 1991 y de la de 1995.

 

Este manual es la traducción, realizada con el permiso de la organización Courage, del documento titulado Courage: A Handbook. No debe ser reproducida, almacenada en un sistema de recuperación o transmitida, ni parcial ni totalmente, por ningún medio, sea éste electrónico, mecánico, fotostático, microfílmico, magnetofónico, o cualquier otro, sin el permiso por escrito de Courage de Nueva York o de Vida Humana Internacional. 
Para ponerse en contacto (en inglés) con Courage, diríjase a: 
Church of St. John the Baptist, 210 W. 31st Street, New York, NY 10001. Tel.: (212) 268-1010

Fax: (212) 268-7150. E-mail:  NYCourage@aol.com.
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